
 

Celebración de la Eucaristía 
IV Domingo de Cuaresma 

Misa de 10:00 AM 
 

Como preparación para nuestro encuentro con Jesús más adelante en la Misa, nos 

humillamos públicamente declarando nuestra pecaminosidad con el acto penitencial.  

A lo largo del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento, el pueblo de Dios 

«confesaba» sus pecados a Dios y entre sí.  Las palabras del Confiteor nos conducen 

a un examen de conciencia: nuestros pensamientos, nuestras palabras, nuestras 

acciones e inacciones.  Entonces expresamos nuestro profundo dolor y aceptamos la 

responsabilidad de nuestros pecados.  Según las preferencias del sacerdote y la época 

del año, no siempre se reza el Confiteor.  En su lugar, se nos concede un momento 

de silencio para examinar nuestra conciencia.  Ya sea vocal o no, este mismo 

examen debe hacerse. Finalmente, el sacerdote nos guía pidiendo tres veces a Dios 

que tenga misericordia de nosotros.  San Juan Pablo II equiparó esta parte de la Misa 

con el hijo pródigo que vuelve a su padre no sólo apenado y desesperado, sino con 

un cambio de corazón. En los Evangelios, muchos se acercan a Jesús pidiendo 

misericordia para sí mismos y para los demás.  Al igual que ellos, pedimos 

misericordia para nosotros mismos y para aquellos a quienes amamos. 

 

 

30 de marzo de 2025 
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RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA 

Jesús Mírame  

Algo está pasando entre la multitud, alguien camina por ahí 
se oye gritar a la gente, un poder grande invade este lugar  

la presencia del señor está aquí, es Jesús quien sana a los enfermos 

que da la vista a los ciegos, el que hace hablar a los mudos 

el que libera a los cautivos es Jesús 
 

Jesús mírame, Jesús mírame, ten compasión de mi dolor, mírame 

Jesús mírame, Jesús mírame, sana mi enfermedad, mírame 

 

SALUDO 

 

CONFITEOR  
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado 

mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión: por mi culpa, por mi culpa, por mi 

gran culpa. Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y 

a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. Dios 
todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a 

la vida eterna. Amén. 

 

ACTO PENITENCIAL 

Letanía de alabanza/ Kirie Litany of Praise  
Flor y Canto #26     Autor: Bob Hurd 

Te alabamos Señor. Tú nos das agua viva. Señor ten piedad 

Kyrie kyrie kyrie eleison 
 

Te alabamos Señor. Tú nos abres los ojos. Cristo ten piedad  

Christe Christe Christe eleison 

 

Te alabamos Señor Tú nos das vida eterna. Señor ten piedad.  

Kyrie kyrie kyrie eleison  

 

 

ORACIÓN COLECTA 
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LITURGIA DE LA PALABRA 

 

PRIMERA LECTURA             1 Samuel 16: 1b, 6 - 7, 10 – 13ª 

En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: “Ve a la casa de Jesé, en Belén, porque 

de entre sus hijos me he escogido un rey. Llena, pues, tu cuerno de aceite para 
ungirlo y vete”. Cuando llegó Samuel a Belén y vio a Eliab, el hijo mayor de Jesé 

pensó: “Éste es, sin duda, el que voy a ungir como rey”. Pero el Señor le dijo: 

“No te dejes impresionar por su aspecto ni por su gran estatura, pues yo lo he 
descartado, porque yo no juzgo como juzga el hombre. El hombre se fija en las 

apariencias, pero el Señor se fija en los corazones”.  Así fueron pasando ante 

Samuel siete de los hijos de Jesé; pero Samuel dijo: “Ninguno de éstos es el 

elegido del Señor”. Luego le preguntó a Jesé: “¿Son estos todos tus hijos?” Él 
respondió: “Falta el más pequeño, que está cuidando el rebaño”. Samuel le di jo: 

“Hazlo venir, porque no nos sentaremos a comer hasta que llegue”. Y Jesé lo 

mandó llamar. El muchacho era rubio, de ojos vivos y buena presencia. Entonces 
el Señor dijo a Samuel: “Levántate y úngelo, porque éste es”. Tomó Samuel el 

cuerno con el aceite y lo ungió delante de sus hermanos. A partir de aquel día, el 

espíritu del Señor estuvo con David. 

Palabra de Dios.                                                                    R: Te alabamos Señor.   

 

 

SALMO          Salmo 22 

 

R: El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

En verdes praderas me hace recostar 

me conduce hacia fuentes tranquilas  

y repara mis fuerzas. R: 

 

Me guía por el sendero justo 

por el honor de su nombre 
aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. R: 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos 

me unges la cabeza con perfume 

y mi copa reboza. R: 

 

Tu bondad y tu misericordia 
me acompañan todos los días de mi 

vida y habitaré en la casa del señor 

por años sin término. R: 
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SEGUNDA LECTURA                                             Efesios 5: 8 - 14 

Hermanos: En otro tiempo ustedes fueron tinieblas, pero ahora, unidos al Señor, 
son luz. Vivan, por lo tanto, como hijos de la luz. Los frutos de la luz son la 

bondad, la santidad y la verdad. Busquen lo que es agradable al Señor y no 

tomen parte en las obras estériles de los que son tinieblas. Al contrario, 

repruébenlas abiertamente; porque, si bien las cosas que ellos hacen en secreto da 
vergüenza aun mencionarlas, al ser reprobadas abiertamente, todo queda en 

claro, porque todo lo que es iluminado por la luz se convierte en luz.  Por eso se 
dice: Despierta, tú que duermes; levántate de entre los muertos y Cristo será tu luz. 

Palabra de Dios.                                                                     R: Te alabamos Señor. 

   

EVANGELIO                           Juan 9: 1, 6 – 9, 13 – 17, 34 - 38 

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de nacimiento. Escupió en el 

suelo, hizo lodo con la saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: “Ve a 
lavarte en la piscina de Siloé” (que significa ‘Enviado’). Él fue, se lavó y volvió 

con vista. Entonces los vecinos y los que lo habían visto antes pidiendo limosna, 

preguntaban: “¿No es éste el que se sentaba a pedir limosna?” Unos decían: “Es 
el mismo”. Otros: “No es él, sino que se le parece”. Pero él decía: “Yo soy”.   

Llevaron entonces ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día en 

que Jesús hizo lodo y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaron cómo 

había adquirido la vista. Él les contestó: “Me puso lodo en los ojos, me lavé y 
veo”. Algunos de los fariseos comentaban: “Ese hombre no viene de Dios, 

porque no guarda el sábado”. Otros replicaban: “¿Cómo puede un pecador hacer 

semejantes prodigios?” Y había división entre ellos. Entonces volvieron a 
preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué piensas del  que te abrió los ojos?” Él les 

contestó: “Que es un profeta”. Le replicaron: “Tú eres puro pecado desde que 

naciste, ¿cómo pretendes darnos lecciones?” Y lo echaron fuera. 

Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo encontró, le dijo: “¿Crees tú 
en el Hijo del hombre?” Él contestó: “¿Y quién es, Señor, para que yo crea en 

él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; el que está hablando contigo, ése es”. Él dijo: 

“Creo, Señor”. Y postrándose, lo adoró. 

Palabra del Señor.             R: Gloria a ti Señor Jesús. 

 

 

HOMILIA 
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El Credo Niceno  

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 

del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 

Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien 

todo fue hecho; que por nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del 

cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre;  y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y 

fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 

sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 

muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,  

que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma 

adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, 

católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los 

pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.  

Amén.  

 

ORACIONES DE LOS FIELES 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

PREPARACIÓN DEL ALTAR Y DE LAS OFRENDAS 

 
OFERTORIO 

 
Durante esta parte de la Misa, damos gracias a Dios por nuestras 

bendiciones y traemos regalos al Altar. Este es también el momento de la 

Misa reservado para hacer nuestra donación semanal.  Para su comodidad, 

puede escanear el código QR proporcionado aquí para nuestra nueva 
plataforma de donaciones en línea, PushPay. Gracias por su generosidad. 

 

 

 

 



6 
 

Lavare mis ojos 
Flor y Canto #310 

 

Lavaré mis ojos en las aguas de Siloé 

para ver el rostro del caminante de Nazaret 

se abrirán mis ojos    y se hará la luz 

para ver en todos el rostro de Cristo Jesús 

para ver en todos el rostro de Cristo Jesús 

 
Ciego soy, ciego voy a lo largo del camino-o 

Sin poder reconocer a los que marchan conmigo-o 

pero esta oscuridad que no tiene amanecer 

se vuelve un grito en la noche Jesús que yo pueda ver 
 

Tanto tiempo mendigando amor y seguridad 

en las sombras aguardando sin saber quién llegara 
pero vi el esperado y esta sed de amanecer 

se vuelve un grito en la noche, Jesús que yo pueda ver 

 

 

SANTO, SANTO, SANTO 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

AMEN 

PADRE NUESTRO 

CORDERO DE DIOS 

COMUNIÓN 
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Ungido 
Hermana Glenda 

 

Yo era el más pequeño de mis hermanos 

El más joven de los hijos de mi padre 
Y me estableció como pastor y jefe de su rebaño 

Mis manos construyeron una flauta 

Mis manos construyeron una citara 

 

Y di gloria al Señor. 

Y di gloria al Señor. 

Y di gloria al Señor. 

 
Envió a su profeta para ungirme 

A Samuel para hacerme grande 

Mis hermanos salieron a su encuentro 
De buen tipo y de bella presencia 

Eran de gran estatura, eran hermosos sus cabellos 

 

Pero Dios no los escogió, 

Dios no los escogió 

Dios no los escogió 

 
Sino que envió para tomarme 

De detrás del rebaño 

 

Y me ungió el Señor 

Y me estableció como líder de su pueblo 

 

 

 

BENDICIÓN Y DESPEDIDA 
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Open the eyes of my heart 
 
Abre mis ojos oh Cristo, Abre mis ojos Te pido  

Yo quiero verte, yo quiero verte  x2 

 
Y contemplar tu majestad 

Y  el resplandor de tu gloria. 

Derrama tu amor y poder 

Cuando cantamos Santo Santo (2) 
Santo Santo Santo 

 

Yo quiero verte   

 

 

 

 

ORACIÓN DE LA CAMPAÑA 

 
Venimos ante ti Jesús, agradecidos por las muchas bendiciones que nos proporcionas 
tanto como individuos, como familia de San Francisco de Asís. Como instruiste a tus 

discípulos a ir y predicar el Evangelio a todas las naciones, te pedimos que podamos 

seguir creciendo en nuestra fe, y fortalecidos por los Sacramentos para vivir la misión 
que nos diste (Mateo 28:16-20). 

 

Padre Celestial, agradecemos el continuo crecimiento de nuestra comunidad y 

mientras fijamos nuestros corazones y mentes hacia nuestro futuro, pedimos tu 
bendición y guía en nuestra visión de San Francisco para las generaciones venideras. 

Que siempre continúes dándonos sabiduría, perseverancia, dirección clara en nuestro 

discernimiento y nunca nos dejes olvidar las palabras que prometiste a tus discípulos: 
“Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin de la historia.” 

 


